
Núm. ó. 7 í 

ELCENSOR GENERAL. 

EN LUGAR DE UN DISCURSO CREEMOS 
mas útil insertar la sigaiente carta contex-
tacion de la Junta Superior gubernativa del Rio 
de la Plata, ea cuyo contexto se ve quanta es­
peranza debemos tener de sus buenas disposicio­
nes, sietnpre que nuestro gobierno y las Cortes 
adopten respecte de la América, medidas jus­
tas que sean la base de nuestra eterna frater­
nidad. 

Earcfwo. Señor, 

JnLa recibido esta Juata Superior gubernativa jel 
oficio -que le dirige V. E. con fecha de 28 de 
Abril acompañado de una copia de once proposi­
ciones que IOS Diputados de la América presen­
taron á las Cortes pata su justa aprobación. Nues­
tro confidente cuidó de anticiparnos iguales exem-
plares en comprobación, de los trabajos que aque­
llos prociiradores suplentes con ¡irfaciga'We adhe­
sión al beneficio general de €ste emisferio ha­
bían presentado. Mas por desgracia anunciamos 
desde que las vimos , que habria grandes tro­
piezos para otorgarlas, fu adando este recelo en 
la misma justicia con que están explicadas. Muy 
en breve nos desengañamos de r>uestras dudas pru­
dentes} pues los adjuntos impresos acreditan.ia 
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iirltacioiv, coa que se sancionaron, y que de­
biendo de plano concederlas, advertimos con no 
poea dolor-,, que iioas lq.;<|jgii mefecido, otras de 
ningún modoj y otras al fin reservadas para la 
constitución, en la que faltando la legírima r í -
presentacion de las Amcricas, quedarían nuesrros 
íiercchos al arbitrio de la multitud Europea^ T o ­
cia reclamación justa es na insulto que cree la 
metrópoli inferirseie, y mientras ella no ceda de 
su orgullo, de sus preocupaciones, y del derecho 
que juzga conservar, para mantenernos en duras 
cadenas, y despotismo, jamas podrá conciliar los 
ánimos de los Americanos. Seamos en todo igua­
les con nuestros hermanos peninsulares ; acredite 
el gobierno que la Justicia, y equidad son ¡os úni­
cos agentes de su conducta, y entonces si, enton­
ces' aparecerá la luz y la armonía. 

También nos induce V. E. al restablecimien­
to del ©rden antiguo, y nos manifiesta los ma­
les que sen consiguientes al derramatBiento de 
la sangre de nuestros hermanos. En qwanto á lo 
primero no hemes alterado ni nuestra consriru-
cioB, ni nuectraj leyes. Solo ha habido altera­
ción en fix-ar I3n gobierno que «n lugar de re­
presentarlo un Virrey , lo representa la reunión 
de individúes que han nombrado los pueblos. Nin­
guno es contrario á su juramento y al amor, y al 
reconocimiento de su Soberano ei Señor D. Fer-
nand» yil. Dig&n lo que quieran los maidicien-
tes , y supongan á la Junta la infame intención 
Án constituirse independiante) jamas reconocerá etre 
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Soberano, que al mismo que ba jurado, y recomcido. 

La destrucción de la especie humana ba­
ñada en arroyos de sangre la ha visío decretar 
este gobierno por la mano del Virrey de esa Ca­
pital: nunca pensó en talarle dngun pueblo de 
su mando, ni le ocurrió, que él daría el paso 
antipolítico de abdicarse provindas , que no Is. 
estaban confiadas, ni que armaría, exércitos, pa-, 
ra sugetar ios pueblos de Quito , ni los del rio. 
de la Plata. Esta ocurrencia inesperada hizo, que 
la Tunta tomase medidas extraordinarias, para sos-. 
tenerse, y ellas han podido ser el úuíco obsc.í-
culo, de no socorrer á la península con cauda­
les, como ofreció en el acto de su instalación, 
pues que debiendo sostener á pie fíiiiie su esta-
blecimienio, ha invertido millones en el pago de 
sus tropas. Lo mismo habrá tenido que hacec, 
la presidencia de Quito; y como el Virrey Abas-
cal mas por sostener su representación qae por. 
fidelidad á Fernando Vil ha causado gastos in­
mensos en los exércitos que ha di^stribuido i es 
«vidente que la patria no ha disfrutado de es­
tos, auxíliosá que directamente.seiía ©puesto Abas-; 
cal. Por fin los sucesos de: 4a- gHerra son muy 
varios: sus vicicitudes son repetidas^ mas si la 
fortuna confirma como hasta hoy> que es madrs 
de las provincias del rio de la Plata, sabrá sa 
gobierno acreditar á todas Us naciones del uivi-. 
verso que siendo fiel a su Sobepaoo legítimo s.3. 
distingue ratr.bien en prodigar 1-os .premio»'£fi me­

recimiento como en dar Ci^tJgas muy severas * 



los delinqü»ntes y perversos. 
Dios guarde á V. E . muchos años. D . A. 

Junio 14. de 1811.= fifmado.z; Excmo. Cabildo 
de Lima. 

Carta comunicada. 
Señor Censor; qualesquiera que sean sus opi­

niones, sirvase V. insertar la mia, que no le se­
rá sospechosa, aunque se trasluzca, que no soy rigu-
tosamence imparciali porque no es muy posible. 

Nadie puede dudar, que nos conviene la mas 
estrecha untoa en tanto grado, que sin ella es in-̂  
falible nuestra fuina mas ó menos pronta; y so­
lo el Tirano, y sus satélites extraños, y doracs-
lieos^ pueden desear, y fomentar esta discordia, 
que noŝ  despedaza, nos deshonra, y nos^ pierde. 
¿No habrá un medio de suspender estas encona­
d a s , y funestas reyertas, quando no sea posible 
una sincera reconciliación 2 Es tan natural es to , 
que sin la menor medrcacton , ni luces lo dicta 
ja mas sencilla naturaleza. Ningunos mas enemi­
gos, que el salteador, y el caminante, los qua-
les se rc-unen, y auxilian á vista de una ñera. R í ­
ñese furiosameate en una casa con los puñales ya 
levantados, avisa «na voz viva, y temerosa, que 
%e prendió el fuego^ ó que ia escan asaltando los 
ladrones: ¿nodexan al instante la pendencia y acu­
den corriendo unidos al peligro? Tal es nuestra 
desgraciadísima situación: hay enrte nosotros cier­
ta clase de personas, que llama á los de otra 
clasejiy/djfl/eí por mal nombre, y estas llaman á 
Jas de ia primera fanáticos, y estos son los de-



77 
nuestos mas urbanos con que se tratan. Los que 
pretenden ser cristianos verdaderos, es imposible 
que se reconGÜiea jamas con los que suponen ene­
migos de J. C. Los que no se desdeñan de Ua-
maise filósofos, sin dexar de tenerse por cristia­
nos, y aun mas perfectos, no es tampoco posi­
ble, que se conformen con los que, dicen, que 
adulteran el evangelio, ó por ignorancia ó por in­
terés. ¿Que remedio puede haber para que no se 
pierdan por esta rencorosa división unos y otros, 
y nos pierdan á todos? He aquí mi proposición 
de medianero: Hágase un armisticio por el tiem­
po de la guerra, y reiinanse todos los discursos so­
lo contra el enemigo eomun: ceda por el bieti 
de la paz el numero menor, como parece regu­
lar, aunque se tenga por el mas ilustrado, al nú­
mero mayor, que por otra parte tieiie la posesión, 
aunque le parezca viciosa. Es indudable, que el 
pueblo empezó esta heróyca lucha sin mas luces, 
coivocimienio, ni pretensión, ni restitnciori de de-
lechos, que jamas le inspiró el partido cuyas preo­
cupaciones, y planes pretende el otro partido com­
batir. Dexen al pueblo con estos guías, á que es­
tá acostumbrado, y crean que el grito de guerra 
de Religión del modo , que le tienen enseñado 
con todos sus santitos y milagros, producirá efec­
tos maravillosos, mas que todo ese nuevo idio­
ma de derechos', que no puede comprehender en 
mucha tiempo, y que sería muy peligroso, que 
lo comprehendiese mal, y supuesto, que los- filo-

'sofos confiesan la misma religión ctistiana en ge-
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neral, ayuden i sus contrincantes á lo raencs con 
Ja misma generalidadj ó guarden un prudente sí-
Jencio, sino pueden vencer el escrúpulo de guer­
ra de religión. En «na palabra raientras baya una 
Süla bayoneta enemiga en la península, dexen al 
pueblo, y á sus antiguos maestros con su fanotis^ 
mo, que nos puede ser útil, y después que se va­
yan los huespedes^ córrase, y cómase el gallo, y 
dispútese norabuena quien mamó mejor iecbe. 
¿No digo bien^ vaya una comparanza, qne lo acla­
rará mejor. Supongamos, que yo haya nacido en 
Constancinopla, y que por algan accidente (por 
no decir por la gracia de Dios) haya sido instruí-
do con algunos de mis compatriotas en la ver­
dad de larch'gion cristiana, que procuramos ir 
introduciendo no sin alarma del Muplití, y mi­
nistros subalt-ernos de aquella ley. Entran los Ru­
sos, ganan batallas, toman plazas, se apoderan de 
ptovinciss, y amenazan á la Metrópoli. ¿Que dé­
bete hacer yo de texas abaxo? ¿Aprovecharme de 
la consternación, y confusión general para intro­
ducir la verdadera religton, desacreditar a los Ule-
mas y Dervis, que inflaman á los pueblos caá 
el Koran , y esrandarre de Mahoma , distraer á 
naos y otros con disputas de religión siempre en-
carnizadíts, mientras los Rusos , que no pierden 
ia menor -coyuntura, se aprovechan de Ja rabia, 
y encono , que producen estas luchas , y que 
acaso fomentan ellos mismos por medio de emi­
sarios correspondientes disfrazados con trage 
d-e zelo, y patriotistno? Nada me'oos que eso; to-
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niaré las arnoas, y sino ?itvo para ello, ayudare 
coa lo que pueda á mi Patria Invadida. Predica­
ré al qiie impiore la misericordia de Alhah, Dios 
de la juscicia: le traeré á la memoria algunos ver­
sos del mismo Koran, que sean conformes á la 
religión q.ne he abrazado, les reprehenderé la in­
fracción de los preceptos, en que convenimos, k s 
representaré á los> Rusos, como infieles , que no 
Siguen la religión verdadera, y que la corrupción 
de sus exércitos las ultraja á todas: gtiardaré silen­
cio en quanto á las purificaciones , y prohibicio-
íies, ritos, y ceremonias, del Jslanismo; y suspen­
deré en ura palabra mj catecismo hasta que ar­
rojemos á los Rusos. Yo no lo entiendo; soy un 
Soldado , que no sabe de filosofías, como ni los 
nías de mis compañeros de armas, aunque á aigu-
ííos los veo algo inclinados, ó porque sea moda, 
© porque sea desafuero, ó porque tenga cierto ay-
te de indisciplina, ó dispersión. Pero la mia rae 
parece la derecha, y tan derecha, qye si los Se-
*^ores filósofos no se vienen á este part ido, des­
de luego me hacen desconfiar de su decantado 
*«ior a la Patria, como el pr-imer'o de los amo-
•"^s, y tendré toda esa cacareada filantropía, hu­
manidad, y tolerancia por una sospechosa char­
latanería, y algo mas. Mas si perdemos esta co-
yuntura^(dirán ellos) ¿quando cogeremos otra'? Ven 
ac.i demonio (les responderé yo) y si se pierde la 
P^iíria, que tan poco falta, ¿adonde diablos lî is 
de establecer esas Constitiiciones tan luminosas? 
Esto me parece á aq,uel Medico recetador¿ q,"*̂  



8o 
al visitar i su enfermo, le 'díxc-rsn , qile había 
muerto. jQue lastima! respondió con írialdadi pues 
le iba disponiendo un método curativo, y preser­
vativo , que tendriatnos hombre para muchos 
años. Soy de V. afectisimo servidor. Q. S. M. B. 
Plaza de la Cruz de la verdad Agosto 9 de 1811 . = 
Marcial Guerra y España, 

CENSURAS. 
Papel titulado: respuesta á tas reflexiones sobre 
si es útil 4 perjudicial el Santo Oficio, 

El autor cuyo nombre no parece en la obra, 
toma por tema las palabras del libro de ios pro-
bervios eu que se manda responder al necio se­
gún su necedad para que n« se crea sabio. Se asom­
bra de que se metan á escritores muchos hom­
bres que nada sabeo porque nada han eprendido 
y no tienen mascaudal que de vista para -copiar, 
de malicia para fingir, de sobervia para jactarse, y 
de desvergüenza para no alterarse aunque se les 
demuestre su falsedad , y prueba hasta el punto 
de evidencia que pertenece á esta clase el autor 
¿e las reflexiones. 

Dice que en el Semanario y en el Conciso se 
han vertido expresiones contra el Santo Oficio, / 
que el Redactor se extiende mucho en la redacción 
dé papeles perniciosos, y muy poco en la de los bue­
nos y católicos, que á veces se contenta con avi­
sarlos. (Al autor se le pasó incluir aquí al diansfS 
mercantil y al Duende que todos están un poco 
ianndados en el amor al Santo Oficio.) 

Se l̂ lamá con razón Libelo infamatorio de i<3̂  



•Sumas Pontífices, Concilip^^fj2r;5i!§s, y Sanros 
Padres de la Iglesia, injujiosv,4 uíoilps, los R ^ . 

-Ouispos^ al C.l̂ ro/jeíiv l̂íir: ,y í̂ f&nlvir,,,̂ ; i- todos 
flos;.aáb¡3Dj5-yeRtííi4«fgs2,jK>|>ií€sto ,i3Íi >v9iO:# 1̂  na­
ció it̂ ,: He np-. áe^.mepíiras y.:fiil$e4»:4?Sí y.-.qne,, dabe-
ría.tnéjac; hattfsrje í,íit^tjila4odel T̂ l fqjjecp :;.r«¿ '̂ií'/-
/nc/on ílfi/OJ «ímíP4.4e.í<?-í z&írê ĝ í, fo^tra la,Mi*dr" 

Francia. Demuestra «IHí? JoMi^^iPaíjiU, J^n^^j <\P 
comerieron atentadas jn^rt^ando quitar la vfda í 
ios Tjialos. Qu? 5̂ necio ó ¡ndigjit^td,e'e^tar en­
tre los españoles, XByo lenguage no posee cpn la 
mayor pureza pof la mulfjíud de on^s, que e/^sarr 
ta como son i a afecm^n 4^ pre^eej^ipfi á:;¡/*:'í\^?r 
.geicion politicHí j , ^ ' i I , 

Prueba con mneha erudiccion y solidez el sen­
tido que quiso torcer el feflo.xiouador del lugar 
del evangelio ea que pjphit^ /jrr.aiiisaT Ja .:¿!'Í:4H 
mezcJadaxQn'.eJ >̂ fi¿oí y ,<c©i» .̂4o5f,$4ntos .̂P^dres 
aconsejan el castigo 4e lps;m?J.os,;y he/eje^x S'̂ íar-
dando oporttinidad,: fundados en IqSifíî eníplQs d^ 
•la Sagrada Escritura y en ;e!.|>egjal ;de :E!¡as qu« 
mandó; ai Rey: Acab<jüe tî ppa!? á.r^ilos ios fal­
sos profetas de:--B3alyft».e.mplp.%k» .̂<*jgttÍgrQn ^^1 
Cbnciltoí generales ídt&Ae Nmefliilja^ii: e-l ITf^ij,? 
fino. Demue&tfa en fin como IQS iSâ Aíos Padr«« 
^ue cita el reftexlonista,ó no dicen k> que les atri^ 
buye ó' hablaíi en sentido cojurario al qug ia-̂  
tenta.peísaadtr,' ŷ  hasta el^Míic^^ílíS que traeca 
Su apoyoiüs eontr:u¡o, co-mo-pHcde v>eí5e en sii 
defensa crítica de la Inquisidoii. . •;,;;;.. . ' 

4 
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Para dáf » tos lecróres una idea de la ebia 

que éensuraraos, nos ha parecido hacer este peque­
ño esttacjOj y Gteeinos qi>e él solo basta para tt' 
cometidac éí'tiho y solidez coii-<j«i sil autor ha 
rebatido, al; enemigo de la Iiíqulsicíonj ^ que co4i 
sus reñéxlones sobre su uttliíjad é iciutilidad ha 
dado ocasión á que la verdad aparesca mas lumi­
nosa por entre las densas hniebks del epcor que 
ha pretendido obscurecerla-. 

Día 6, 7, y 8. La carta del eorapadxe A. de 
E. y la conversQcicMi de los Generales que insep-
ta en ellos haciendo «na justa apología de los pa-
tĴ iotas> guerrilleros^ y señalando un alto origen á 
su profesión es muy apreciable ai pueblo- sano, 
y á todos- los que estiman á su heroica patria. Ta­
les han sido los mayor>e* héroes, que conquistaron 
con su esfuerzo la ya perdida independencia de 
nuestra 'nación: tales eran los que sin ser soldados 
de eíicioj acudieronr á 1<0S> campo»> en que cayó 
el peder sarraceno, quandt»'áellt>s fueren Jletna'-
áos por ia gloria de lâ  España y el^peligro de su 
libertad : tales los que eseJaFecidos¿ por las hazaf 
ñas de sus iBsyoreS) y empeñados dignamente ca 
aut^&ntar sus blasones, saíian á' buscarlos'en los 
•ticuentros con • el enemigo, ya formando buestr, 
ya seguidos d« sus doméstioos^y y pantagttados, ya 
por fin añadiendo al munero de estos el de otros 
hombres de armas turnar, qvts ovaban á sueidó» 
La nobleza de nuesifos grandes, y demss fami­
lias ilustres^ no se dsiiba de pergaminos, ociosos^. 
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en que la escritura calla: la fama la publica^ y 
desde aquellos tiempos remotos hâ sta el «dia Ihe-
gan; á nosotros ios mcritos die sns ^noi^einicores , 
que dan á sus hijos el derecho «18$ noWe de lia-; 
mar ilustre su memoria. -̂Alv? jCdri q«e respeto 
y en-tusiasmo repetirá la geti6riicion futura los 
ftombres de los patriotas, <]u,e ahora imitan el vs-
lor, y virtudes de sits^biielos! El pueblo ya los, 
bendice, porque ^amas cera preocupado liasta- e l 
ptmto de desconocer lo que conviene á su feii-
cidad. ¿Pero pudiera su memoria oscurecerse al­
gún día con el falso brtlio déla int*íga, y el Sd* 
asma en cuyo caos-se j>jeíden , y confunden fa-
ociosidad, y la vfrmd, eíi mérko, y â caso el dst 
fecto? Tal no sea jamas •- ¡honor eterno se con­
sagre desde hoy al heroismo, y al valor de los 
|>atri9(as'!-^; ' r:: i,-. i :;i...- '. :t 
..' ; REDACTOR GENERAL. ' 

Dia 4.. JEl artículo «ontunicaolo -.pty? ei Se­
ñor Cancilada, está apoyado por la verdaJ, y 
ia exigencia de la Nación. Esperar que. las pro-
«latttas pacifiquen Jas irevolaeiornes'de A^mirica es 
*n> delirio. gQue han proveído hasta ei dia,? 
.iJaro es á la. España .'idespwender&e- jen- ^w neee^ 
sidad de una parte de los valientes, que defien­
den su causa', pero mas duro será que déstfalle-
«ietvdo los esfoeiKos de los?g«eftercs poíi! ¿falcac 
'áíla peniirsula los socorras de'ukra-Baanij-.ula&strB 
patritt se: vea reducida ácla angustia de ofiaanecai-
sidad abíol-uta. Nosotros pedimos auxilios, y lue­
go ios recibimos de la generosidaíi, y auoor. pxp-



tMotíCO de* nuestros liérinanos d e AíMc'f tea« cellos 
nO& pideii; 3 jícdnseqüeneia ;e); de.ilaj atíim^Sk>.̂ qu0 
hcrémos?: Elísacc¡iicix> es costoso, ¡mas ,e» aue»*. 
tiíí siniaudiiirai e&n"ne«fesarió. f: • ?••? i .";:b ;•'.'(• 

Dia üP EHce urv ariículo comunicado^ qua la-
razan puntual y exacta de los caudales que entiar» 
y salea, ea el resóro, qiial propuso el Ministro 
de Haciertda para reanimar el crc'dico. •púiilicd> 
no solashai^Q: consistir efí io; pscoc díf )oS'¿na.-
fismos, sino que tambiea ha de busoatse en la 
numeración de los objetos de gasto. Este artícu­
lo en que prácticamente se harrea notar las me­
jores ideas de economía, y deeálculo poJítieo-í. es 
dig«o de naes-tro apreció^ jr ntíS.'vocuparÍ4ütós giis* 
tosoj €a coinenzac sqs. paxrafos., si otros pape­
les no llamasen nuestra atención. La Nación'se 
ve comprometida á hacer tales esfueraoSi-guales 
sean suEcientes-áiSátísfácec sunecésidad: esta pues 
défteti serle coTftociday'pofqQe por ella ha dé me­
dir les recursos que le prepare. Conviniendo los 
publicistas en que toda contribución, á no ser 
voluntaria, 'es ruinosa,, repetiremos- mil vecesy 
^ue no-, podrá creerse sean \«luntaria& .aqbelias 
de cuyos objetos, y fines no le nojavanza anxe« 
á la com.un opinión. . . < • 

JDíi» 6. A la Nación no puede negarse el 
•conacimifnto! de aasíucesosi de sus armas ,¿ sie* 
íqoiil; fue^e en eílosola fortuna varia. Qii3nta;;di-
.XiTnos'yx'de la hacienda^ ei conftrmaciort d»je»^ 
te aserto. Desde aquellas edad sencilla en qile ni 
se conoció la moneda , ni el ser soldado- ste tff.-



t ib!per • pK)fesÍQn-' íla51^-. Ap^^ ttt^Pí?§If Q^^'P <y.^ 

pueblos para ateorfet á sus gast^6í;y. í4(#aía, ,p^ 
ya cor}\oi;ísííf<^(^^jc§iíoi^eí^^1fls^ y^ q^QáXlS'no 
con dinero, y armamentos. ¿Y quanto mas será 
etv el dia, quando JítCN^clajÉQespañola defendieri-
d6 Sit'ind^fendenfti^.ipflea, pQ>i\.^M.cHi^-v^pia^ 
E l miáterio, el-silencio , e l ,dis¡ipju^:<>í^,s<^lPc§í 
0pané«i.,pt4cti4?mefiie..,á fíe ,q\,i^^,.la ,,4igfii4*^. de 

tf9SiiOii)#ja ;ií»% !te5o/ufl¡fi>íí«Saí¡iytíd^tjf n;eA.alo|:-:fil­
ilí eízos de ese? pyeb^o ,;^e_^fpfi0i, ¡Qu,a^, .seas^Wf 
tRos es- lepeiÍF coo el ;RgdMto,í;- d,? fíte^^í^w .^l 

á^nor^,. y .deJ3Jeî :;Ícej£ib6.%?:. C^tta?Aie^iy)9lp que 
íamo ofei>de.4i.pue$ir%i vjMa,: y apafgzyaiv IfiS $u-
Sfc^SQ .̂qib^utigfií'. éJi\^Alia^^p íQ?íMÍt,̂ S5. 4J£l}qA?>« í ^ 

&sber> cedei}..*; jl9 ^d»f^fis*da4. f^;eró la;•̂ ,V!:̂ U4t̂ v̂ 4 
•M,afê ft de moverse ieS€aüynffa.te,oquan!do gl -.?a.t©rv 
di:mi§^(^,,li^g^^;,;PÍM5^gptv^i^€{^^níp pljWJft:¿eiil» 
»,f6§e#Ji»«^qiían^íSxfP''>*^ {W^%ijí^f.iíq 1% «íXit̂ ftr 
- ^ f t d<fe:^íiJ^fiím»§?«B6HwíOfo%jdt<Íesj§ftsJa4íi¿ 
B.'̂  ^ "̂5tad(M:4f-n.«s .6(̂ 6015isfflOr s^i-síáad^; qn^^fB^Jí* 

,causa,^y .sinft s^£Íen^i4'« d|., ^ u e j^ío4Íi2S§ imfo^f 



mas veces idénrJc<5S efectos. Póngase esfa di?sra-
do remedio, y aniHvciese^ sin temores su «itua-
íriort''Vérti«aér« á mn fiaeWo que no quiere c»is-
tít sín-w^ 'felá' de^seV -iréñcédor* Quisiéramos; de* 
éir mis én apórogíM áíl" artkulo de var-iedades 
^ u e cervsuTamos. 

PJá 6y y 7^ Nada lien» >qii€ ccnsuraf, 

l^s¿k it HúiHsf9 l s ba^ta ei 17. Esteperíodi^ 
¿jo lo d«feemos considerar desde hoy cómo un* 
•glosii, ó j comen cario a|)o4ogéricrt 'dé losjaítículos 
deí Proseólo de'CortS{iíu6»i%'n. Nuestra oensura né 
-priedeien # ' éx'cendlér&e'íitaüGh<iv"pO'"ííft6 &uf5ihút1*e-
^kbs se -repiceaf dítfríáíWe'ftie ymatestró CeHsór solo 
ŝe presenta ai páblitto' tí'«s Vece^'enlá semana, f 

'tiene qae oofti^aftít^ et\tfé loái déiivas" pape-fes su 
Titeacion; ^teré 'hd" b¡ljítbf*t6Íflcíp¿rém¿s-'!)qi>el{o ma* 
ídignd' dlí' ápr«éioVí'ó'->it1afJdgriafef<)r¥>'qfle e^ .ellos 
-éncueníre n^lesrro-' cuidado. -En el mWnero ^6, da. 
por definición de ' l a ' l ey lá signiertté pioposicion: 
Ja ky es un frecefto qü9 úrf^lit^ láv acciones del 
bófnhre' 'en soHeditdl tnañáándo unas doias', permi^ 
tietidá- otr^as] 'y frd^ib-ieñdú' otras. Que ésto; no 5é^ 
deSnící'ónj'ni'aúíi de^ciripcíon éJc.itsca , se in-fiere 
de que 'baya rtitíclios preíepiffs qits para arreglar 
tas'éfcciottes deiffombt'e eti sécled^id, tnündéiry per-
Tttit&íi- áí p¥óií{tMinf'*^rt' éht '1iy6*V'!n*.'poderse lla-
'mair tái*s ski®:. jíoF'^ftítrasto*íK^ ée idests.' Sén-
't'add eSíia-prínt?ipio p̂ ara inferir 4t!ego del el de-
teciití' de lá í^cíoft de foroaársc sus leyes , las 
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conscqSínclas qiie ¿él se intiéten seráa contra-
Has á s« ¡ntenciQa. Ea esto por ser muy obvio 
no es aeecsatiodfien^rttíks..Sigue \\\éQp; ¡as. na­
ciones ban existido antes que sus gobiernos: esto 
es falso, poiqu4tel:3ob¡€«ivo§TlpQfle'^kyesfunda­
mentales,, las leyes fundamentales spn los cinaieti-
tos de una particular sociedad cjjue en quanto se dis­
tinga de otras en leyes fundamentales, y gobier­
no se llama «aci'w».' 4<^ie es píitnerOv pregunta­
remos al Duende, un edificig ó los funUameijitos 
sobre los quales se eleva su fjbrica? Si hubier;» 
dicho, que los hombres constituyen los gnbier-
nosj nada t^ndriannos qwe repligail?, y.tíefeivde-
íía mejoE ei propósito de su atgumentai-¿peip 
las naciones anteriores á los gubietnos^.. ¡que 
error! ¿Puede si« el concebiise exiscente- algu­
na particular socÍ€dad? Nos-referimos sobre es­
ta duda á los principios seotados en ^nuestioa 
números seg,tindo y terceio ,r en que , Habl^n\pji 
de ia sociedad en genaral y de sus especies, 

(;iSe continuará,); . 

En el Diario pattiótieo de Alicante) del Mieír 
«OJes 28 de Agosto en un arítíc^ito comuni<5atíp¿ 
*n qito se halla. Sun dialogo sobre la enfermedad 
habitual de la Patria, se áan las siguientes re­
cetas para su perfecta curación, que creemos 
eofiveniente anunciar á" nuestros lectores. 

Tara tneltiicrsxft.- - -
B?.. PQ1.V9¡| der. IqquisÍQ¡on,val̂ í̂),ít|3t)ĵ  Bf.eaj.tea 

y sabina s&oa-, Mhc^ (tícendet^et reitentiirt 



. i . .;:,:̂  , '-'^'•Péty'a traidoreí. '•', 
i .5^ - Xárave de c4aatno, y-eiv.su defecto de es-

•íri'r8¿ ó ¿1 d'üplitíado áe'plomó por ia5«spaldas. 

.zhr.di^- Páf-á> ditolut»i y^fcrnáaíosoe, •.'••-
^-''m- Gttnfottativtí dé ios ttósdentos/con paseo, 
-y estacíoft de una esquina á otra. 

-:..i'i pafa transfott»9d.os^nMm9S, '' •• 
¿ iíz. Rasará de cabtza y cejas, y íodo íde ga­
lleras.- '• "' ' ' '. ' ' 

Para l9S' iningantes, 
~.,^i^ Mucíattza de aire?, tootfeata oon rosario, y 

ttíáa >no'^¿íéxen-de ta« aníanü$Mav>p4lu«ílPas-'inarioas. 

; ' Para tos déspotas: ésta vale un perú 
; Be; Siempfe &iída*án á pie , «ntum de desca-

awarrá gal*os, y-íe1 d^ísolv^nte del Retiro. Sirve pa-
J^,iWs' .^'ué':ma«ej*iv-Usvürac de? Se*.o»i(í. q«« <.Ori 
inftiíKC»*.- <:cttttferf'=á x̂ ofe-. .^artillas. pái.á.*»frtent^r- el 
pakfírt»cvmt>-.i«u&\»r¡ncipales,y para engordar ellos. 

Estos padecen hambre lobina quaiuo mas sa-
.déá-í^í»^ hambri^icosv soo'laupwce ylrmna de la 
KepíiÜlkr%7 ii'rtg'idl^laí'plagas del.I>ios-mdigBadxfc 

- • ? • • < . i ! i ' i j i n : - ' ' ^ ^ f í ' •' • - . i ! •. • 
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